
TIEMPO ORDINARIO 
Miércoles de la XXIV semana 

 
 
Primera Lectura 
De la primera carta del apóstol san Pablo a Timoteo (3, 14-16) 
Querido hermano: Te escribo estas cosas con la esperanza de ir a verte pronto. Pero si tardo 
en llegar, quiero que sepas desde ahora cómo debes de actuar en la casa del Dios vivo, que 
es la Iglesia, columna y fundamento de la verdad. Realmente es grande el misterio del amor 
de Dios, que se nos ha manifestado en Cristo, hecho hombre, santificado por el Espíritu, 
contemplado por los ángeles, anunciado a todas las naciones, aceptado en el mundo mediante 
la fe y elevado a la gloria. Palabra de Dios.  
 
Salmo Responsorial 
Salmo 110 
 
R./ Los mandamientos del Señor son dignos de confianza. 
Justas y verdaderas son las obras del Señor; son dignos de confianza sus mandatos, pues 
nunca pierden su valor y exigen ser fielmente ejecutados. R./  
 
El redimió a su pueblo y estableció su alianza para siempre. Dios es santo y terrible. R./ 
 
El temor del Señor es el principio de la sabiduría y los que viven de acuerdo con él son 
sensatos. La gloria del Señor perdura eternamente. R./ 
 
 
Evangelio 
+ Del evangelio según san Lucas (7, 31-35) 
En aquel tiempo, Jesús dijo: “¿Con quién compararé a los hombres de esta generación? ¿A 
quién se parecen? Se parecen a esos niños que se sientan a jugar en la plaza y se gritan los 
unos a los otros: 
‘Tocamos la flauta y no han bailado, cantamos canciones tristes y no han llorado’. 
Porque vino Juan el Bautista, que ni comía pan ni bebía vino, y ustedes dijeron: ‘Ese está 
endemoniado’. Y viene el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: ‘Este hombre es un 
glotón y un bebedor, amigo de publicanos y pecadores’. Pero sólo aquellos que tienen la 
sabiduría de Dios, son quienes lo reconocen”. Palabra del Señor. 
 


